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MEMORIAL 
DE 
INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
ANO XXXIX.—TERCERA ÉPOCA.—TOMO I. 
NUM. XXIV. 
15 DE DICIEMBRE DE 1884. 
SUMARIO. 
La organización del ejército según la proyonia el marqués de Santa Cruj de Mar-
cenado, por el capitán Ü. Joaquín de La L\ave.—Alambres eléctricos, por J. G. R. 
El general conde de Todlebcn, por el general A. Brialmont (conclusión).=C>rf-
nica.=Bibliografía. 
(Se acompañan los pliegos octavo y noveno y las láminas undécima, duodécima, 
décimaterccra y décimacuarta de la Historia y descripción de la posesión titula-
da palacio de Buena-Visia (finales); y el pliego sétimo y ultimo de Documentos 
oficiales.) 
M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid los dias i.° y i5 de cada mes, y dentro del año reparte veinticuatro 
6 más pliegos de i^páginas, en que se insertan memorias facultativas con sus correspon-
dientes láminas, y documentos oficiales. 
Precio de suscrícion 12 pesetas al año en España y 15 en el extranjeroy ultramar. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio de San 
Juan, y en provincias, en las comandancias de ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del museo de ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Se ruega á los señores suscritores que dirijan sus reclamaciones á esta administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
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LA ORGANIZACIÓN DEL EJERCITO 
SEGÚN LA PKOPONIA KL 
m m OE SANTA GEÜZ DE MARZEiADO. 
I. dia 19 del corriente mes de di-
ciembre se cumplen dosciciiios 
años del nacimiento de D. .Mva-
ro de Navia Üsorio, vizconde del Puerto 
y marqués de Santa Cruz de Marcenado, 
el primero de nuestros tratadistas milita-
res, valeroso é inteligente coronel del re-
gimiento de Asturias, hábil diplomático y 
heroico defensor de Oran. El MKMORIAL 
DE IsGENiF.HOs desca Contribuir por su 
parte á la celebración del centenario del 
ilustre general y escritor, y con este obje-
to ha parecido lo más conveniente dedi-
car un recuerdo á uno de sus principales 
provectos, cual es el que presentó para 
la organización general del ejército con 
arreglo á sus especiales ideas. 
Hay para ello entre otros motivos, la 
circunstancia de que el expresado proyec-
to, cjue esta contenido en el tomo xi de 
las Reflexiones militares, la obra memo-
rable del marqués, ni fué incluido en sus 
traducciones al francés, alemán é italiano, 
ni en el Compendio que publicó el gene-
ral Contreras, ni en la edición de la Bi-
blioteca militar portátil, ni por tí!timo 
tampoco se incluye en la que para con-
memorar el centenario esta haciendo la 
Revista científico militar de Barcelona. Se 
trata pues de la parte más ignorada de 
aquel notabilísimo libro. 
Supone el marqués de Santa Cruz que 
el total de un ejército de operaciones no 
pasara de 3o.000 cabos y soldados, que en 
total harán 34.000 hombres armados, con-
tando odciales y aventureros, pues dice 
que «la experiencia nos enseñó que den-
>>tro de Kspaña no puede subsistir junto 
»por largo tiempo un ejército mayor que 
n¿ste, porque no habiendo canales ni rios 
"navegables, el trasporte de víveres y mu-
Miicioncs queda tardío y costoso, particu-
)darmente en muchos parajes, donde no 
iihallándosc camino para los carros, es 
npreciso conducirlo todo á lomo de ma-
ncho.» Parte pues de esta base, y distri-
buye la expresada fuerza en 19 regimien-
tos de infantería y 3 de caballería, á los 
cuales asigna una dotación de 24 piezas 
de artillería de campaña. 
El regimiento de infantería que el mar-
v]ués propone, esta inspirado evidente-
mente en la legión romana; el conoci-
miento de la lengua latina, que poseía 
con perfección, le hizo aficionarse al es-
tudio de los clasicos militares antiguos, y 
de su lectura sacó un gran entusiasmo 
hacia aquella milicia romana, «eterno ob-
.jeto de admiración y estudio para el sol-
• dado; causa eficiente de imponderables 
"grandezas y desastres; modelo cada dia 
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• más difícil de copiar, pero que, al irse 
»apartando de las sucesivas generaciones, 
•parece que cobra proporciones más ta-
nbulosas y subyuga el ánimo reflexivo, 
»con la inmensidad gloriosa de su esencia 
j)y conjunto, con la variedad, para nos-
«otros algo nebulosa, de sus prolijos ac-
«cidentes y pormenores» ' i i . Establece 
pues un regimiento, que constituye una 
unidad que puede combatir con indepen-
dencia como la legión y para que la se-
mejanza sea más completa, á las compa-
ñías de infantes añade una de caballería 
legionaria, destinada á coger el fruto de 
la victoria que consiga el regimiento ais-
lado y a hacer el servicio de avanzada y 
descubierta. 
Consta el regimiento de infantería en 
esta organización, de seis compañías de 
infantes y la ya citada de caballería legio-
naria, sin división en batallones; manda 
el regimiento un coronel, teniendo a sus 
órdenes un teniente coronel, un sargento 
mayor, ues ayudantes, uno mayor y dos 
sencillos, y los capellanes, cirujanos, ar-
meros, etc. Catia compañía de inianics 
tiene 254 hombres y la de caballería 5i. 
Para mandar las compañías, propone el 
marqués de Santa Cruz que se establezca 
la categoría de capitan-comandanle, supe-
rior al capitán sencillo, por la diticuhad 
de mandar una compañía de crecida tuer-
za, que es un verdadero batallón reduci-
do. Para ayudarle en el mando tiene a 
sus ordenes dos capitanes, tres tenientes y 
tres subtenientes, con mas 12 sargentos. 
Los soldados se dividen en varias clases 
y llevan distinto armamento: 3o son me-
dios coraceros jiqueros, 36 piqueros sm 
coraba, 12 granaderos, 12 carabineros y 
liojitsileros. Esta organización abigarra-
da responde a ideas de armamento y de 
táctica que luego indicaremos, aunque 
someramente. 
La compañía de cabalieria legionaria, 
mandada por ua capitán sencillo, que tie-
t i ' áimii ^aít; Uuctonarie wUlilM, 
ne á sus órdenes un teniente y dos sargen-
tos, consta de ocho aventajados de lan\a 
y coraba entera, 20 aventajados de media 
cora\a y 20 dragones. 
El total del regimiento es de 1647 hom-
bres y forma unidad independiente, su-
primiéndose la brigada y el brigadier. 
Otra de las innovaciones que introducía 
el marqués respecto á la organización de 
su época, y que tardó bastante en adop-
tarse, era la supresión de las compañías 
del coronel y del teniente coronel. 
Quería también el marqués que los ofi-
ciales sirviesen indistintamente en infan-
tería y caballería, pasando de una á otra 
arma con frecuencia, para que las cono-
ciesen bien á ambas y estuviesen más en 
aptitud de ejercer los mandos superiores 
cuando lie¡,asen á las categorías elevadas 
de la milicia. Con este objeto, los cadetes 
que se elegirían entre la juventud de fa-
milias nobles, empezarían á servir en in-
íantcria, donde aprenderían el servicio y 
táctica de esta arma, ascenderían después 
a aventajados de la compañía legionaria, 
donde se instruirían en las maniobras y 
servicio de la caballería, estando entonces 
en aptitud de pasar a ser subtenientes de 
infantería, de donde podrían ascender á 
tcnicnies de intanteria ó de caballería. 
Pero no se Contentaba con la instruc-
ción practica de los reglamentos tácticos y 
de los artículos de la ordenanza, sino que 
quería ademas que los cadetes y aventaja-
dos aprendieren fortíticacion, su ataque y 
defensa, minas y attilleria, con los indis-
pensables conocimientos matemáticos pre-
liminares. Con este objeto quería que hu-
biese en cada regimiento deintanieiía dos 
maestros, uno de fortilicacion y minas, y 
otro de artillería, y para jusuhcar su ne-
cesidad dice: «Va se vé si es vergonzoso 
•ignorar, no solamente el uso de las re-
•gias, pero aun los nombres de las cosas 
oque sirven á la profesión de cada sujeto; 
»de continuo estamos oyendo a oficiales 
•que llaman a todo ángulo,/unta de día-
amante; a todo reducto, rebellín o contra-
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•guardia, media luna, y á cualquiera tena-
nzi, falsabraga, obra coronada ú horna-
•beque sencillo, dan el indistinto nombre 
nde obra exterior, con que ni son enten-
ndidos cuando hablan ó escriben, ni en-
>• tienden cuando en un repente se les man-
»da acudir con la tropa á un señalado pa-
nraje» (i). Los dos maestros serían, el uno 
ingeniero ordinario y el otro comisario 
ordinario ó capitán de artillería, y pres-
tarían al regimiento útilísimos servicios 
cuando tuviese que atacar un lugar cerra-
do y atronerado, algún paso atrinchera-
do, cabeza de puente, etc., en cuyas ope-
raciones, á falta de dirección inteligente, 
"se pierde gente sin lograr el fin, porque 
»no teniendo alas, no basta dar con las 
"narices en la pared para derribarla, ni 
"Con los pies en el foso para franquearle . 
<2\. Los dos maestros servirían además 
respectivamente como ingeniero y artille-
ro en los ataques y defensas de las plazas. 
No eran menores las innovaciones que 
pretendía el marqués que se introdujesen 
en el armamento de las tropas. Partidario 
empedernido de la pica, proponía armar 
con ella á 3o soldados, los medios corace-
ros piqueros que habían de cubrir el fren-
te de la compañía, para lo cual llevaban 
coraza sin espaldar, morrión, brazaletes 
enteros v la defensa delantera de los mus-
los; detrás de ellos los piqueros sin coraba, 
armados de picas más largas que ios de 
primera fila, pero sin armas defensivas, y 
con una carabina ó tercerola á la espalda. 
Los granaderos y carabineros quería ar-
marlos con un fusil de mayor alcance y 
carga más rápida que el ordinario, y los 
15o fusileros eran los que llevaban el fusil 
con bayoneta. 
Propone, pues, tres tipos de armas de 
fuego: el más notable es el fusil de grana-
deros y carabineros, «fabricado en cierta 
«forma, que su alcance sería, por lo mé-
»nos, de 15oo pies de punto en blanco y 
II1 K,/l. mil.—tamo XI, pkg II. 
(2) Idcm, idcm. 
»que con cada fusil de éstos pudiesen dis-
«pararse 20 tiros, ínterin que dispara cin-
Dco el soldado más hábil con un fusil or-
Ddinario.» Algo debia haber en su meca-
nismo de carga por la culata, dadas estas 
indicaciones, pues descripción no la dá el 
marqués, porque «no sería justo darla al 
«público primero que la vea el Rey nues-
•tro señor, y se haga en presencia de S. M. 
)>la prueba, por si se digna de armar en 
«esta forma sus tropas.» 
El regimiento de caballería habia de 
constar de 12 compañías de caballos y una 
media compañía de infantes aneja al regi-
miento, para que cuando éste marchase 
sólo, tuviese esta fuerza auxiliar á pié para 
reconocimientos y flanqueos en lugares 
inaccesibles y otras operaciones análogas. 
Las compañías á caballo tienen la misma 
organización que la compañía legionaria 
de los regimientos de infantería, salvo que 
aquí los aventajados de lanza y coraza en-
tera se sustituyen por cabos de escuadra, 
y los de media coraza por soldados, pero 
unos y otros con idéntico armamento al 
de aquéllos. 
En cuanto al armamento de la caballe-
ría, los cabos de escuadra llevarían arma-
dura completa hasta la rodilla, botas de 
campana, lanza y espada, sin ninguna 
arma de fuego; los medios coraceros, mo-
rrión, brazaletes, peto y delantero de mus-
los, botas y espadas como las de los cabos 
y dos pistolas de arzón; y los dragones, 
fusil de granadero, espada de montar, 
una pistola de arzón, un instrumento de 
gastador, botines, coleto y casquete. 
Los oficiales, tanto de infantería como 
de caballería, habían de llevar las corazas 
V armaduras como las de los piqueros y 
lanceros respectivamente, sustituyendo la 
pica con un esponton y añadiendo un par 
de pistolas. 
La media compañía de infantes de los 
regimientos de caballería constaba de un 
teniente, un subteniente, dos sargentos y 
48 soldados, armados como los grana-
deros. 
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En los regimientos de cabalicría no 
quería el marqués de Santa Cruz que hu-
biese cadetes ni aventajados, ni lanipjcu) 
por consiguiente, los maestros de fortin-
cacion y artillería; los oriciales, según él, 
se habian de educar en la infíintería. 
Al ejército de 3o ooo hombres que sirve 
á nuestro autor de tipo de organización, 
le asigna 24 piezas de campaña, ocho de 
ellas del calibre de á 16 libras de bala y 
las demás de á 4, «pero tan cortas y lige-
»ras, que dos machos puedan llevar una 
npieza sobre varas, que se aproximen a la 
«figura de las de una litera, para cuando 
«el ejército entre en montai'ias, donde los 
• malos caminos dificultan el tránsito a los 
«afustes ó carros de canon.n También aña-
de que ('todos los cañones de campaña los 
«quisiera yo de los que se cardan pur la 
«culata, pues no se calientan fácilmente y 
•disparan con gran celeridad.» Para el 
servicio de las piezas destina tres compa-
ñías de artilleros y añade otras dos de 
obreros. 
Por liltimo, completan el ejército una 
compañía de guías y dos del preboste, ó 
sean tropas de policía. 
Quería el marqués que llevasen herra 
mientas los fusileros y los dragones, en lo 
cual hay la ventaja de 'que no iiempre 
»ha llegado el carruaje á donde tal vez 
«importa ganar horas en adelantar un tra-
«bajo, que en tal caso puede hacerse con 
«los instrumentos de gastadores de los fu-
•sileros y dragones, fuera de que cual-
«quiera tropa destacada del ejército se vale 
«de ellos para fortiticar, componer ó dcs-
"truir un paso, retrincherar un cuartel v 
«forzar una aldea cerrada con tapias o 
•palizada.» 
No entraremos nosotros a analizar la 
organización propuesta por el marqués 
de Sanu Cruz, que nadie tratará segu-
ramente de aplicar ni imitar en nuestros 
dias r que sólo constituye hoy un objeto 
de curiosidad y una prueba de la erudi-
ción, talento ylabo.'iosidad de su autor. 
Sólo haremos observar por una parte la 
pieíerencia del marqués hacia la infante-
ría, co¡nu es natural, pues era el arma en 
donde había .servido durante toda la gue-
rra de sucesión, y por otra sus aficiones 
hacia las tradiciones antiguas en arma-
mento y en tíctica. Partidario del resta-
blecimiento de la pica como Folard, llega 
á análogas consecuencias á las del célebre 
caballero en cuanto á las formaciones; en 
esto no hav plagio, cumo él mismo prue-
ba 'I) s'-lü hay comunidad de origen, 
pues uno y otro eran apasionados por la 
organización y la táctica romanas. 
Mucho más podríamos y querríamos 
extendernos acerca de los detalles de la 
bien estudiada organización que propo-
nía el marqués de Santa Cruz, mas para 
no alargar demasiado este artículo, nos 
limitaremos á dos observaciones que nos 
parecen interesantes y con las cuales ter-
minaremos. 
Es la primera relativa á la respetabili-
dad y autoridad del cargo de coronel en 
acuella época, al lujo y boato de que se 
rodeaba a su persona, que no podía me-
nos de redundar en aumento de su presti-
gio. Puede servir para apreciar el fausto 
V comodidades de un coronel en campa-
ña, saber que el marqués de Santa Cruz, 
que era enemigo de la prodigalidad en los 
equipajes y dedicó varios capítulos de su 
obra 2, al examen de esta cuestión y á 
proponer los medios de reducirlos, por 
los niuv grandes inconvenientes que tie-
ne la excesiva impedimenta en los ejérci-
tos, cree sin embargo indispensable asig-
nar á un coronel diez criados, seis caballos 
y ocho mulos. Ks curioso saber que los 
primeros dice que han de ser un mayor-
domo-secretario, un avuda de cámara, 
que sea también repostero, un cocinero 
'i: F n t a r i r^-?Ii-'^ 11 o^ra ca i - í 4 y rn cns r " del misino 
p j i r . ^ dt ' i d ' 1 ' *-- . a r,nú la c i ':'. t -.-TÍO Í vk í J oii^a. im-
U'' \ X ¡ •.. . \ \ \ ) X X M átA hbrn III 
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con su galopín, un volante, un lacayo, 
dos palafreneros y dos arrieros. En cuan-
to á los ocho mulos, habían de llevar una 
tienda marquesina para el coronel y otra 
más pequeña para la servidumbre, las ca-
mas, mesa y taburetes de tijera, ropas de 
cama y de mesa, batería de cocina, vajilla 
y plata labrada, el equipaje propiamente 
dicho del coronel, las balijas de los cria-
dos, los papeles y libros, y, por último, 
las provisiones. 
La otra observación se refiere á la im-
portancia que daba el marqués á los ofi-
ciales de artillería é ingenieros. Mientras 
que los de infantería y caballería (que 
dijimos que formaban un solo cuerpo), 
quiere que asciendan de capitanes senci-
llos á capitanes comandantes, de este em-
pleo al de sargento mayor, para salir des-
pués al de teniente coronel, á aquéllos les 
concede el ascenso directo de capitán á 
teniente coronel, saltando dos grados, pues 
dice: «alguna ventaja hemos de conceder 
»á los oficíales de artillería y de ingenie-
•ros, ya que á la igual ó mayor fatiga y 
«peligro que las tropas, se añade la preci-
Ksion de un grande estudio.» 
Sirvan estas líneas para ayudar á en-
altecer la memoria del militar ilustre que 
nació hace dos siglos, y que honró á Es-
paña, siendo en vida un sabio y murien-
do como un héroe. 
JOAQUÍN DE LA LLAVE. 
ALAMBRES ELÉCTRICOS. 
EciENTES experiencias han demos-
trado que el hilo de bronce sili-
ií cioso, además de poseer próxi-
mamente doble conductibilidad, es un 25 
por 100 más barato que el alambre de hie-
rro; y se comprende esto muy claramente 
si se tiene en cuenta que por el peso ma-
yor del alambre de hierro, cuesta más su 
trasporte y requiere postes y aisladores 
más fuertes y en mayor número. Estos re 
suhados son interesantes para nuestros te-
légrafes eléctricos. 
La tabla adjunta demuestra la resisten-
cia eléctrica y peso aproximado del kiló-
metro de hilo de bronce silicioso. 
ALAMBRE PARA TELÉFONO. 
Diámetro. Resistencia Peso 
— 
en Ohms por por 
üiíímetrof. Kilómetro' Kitómttn. 
1 , 0 0 64,0 6,59 kg. 
i,o5 57,6 7,26 
1,10 
i ,i5 
57,0 7.99 
8,OQ 
9.4» 
10,29 
47.7 
1,20 
1,25 
44,0 
39,6 
1,3o 37,8 10,90 
11,28 1,35 34.7 
1,40 3i,6 13,69 
ALAMBRE PARA TELÉGRAFO. 
Diámetro. ReústencU Peto 
— 
en Ohms por por 
Milímetros. Kilómetro- KHámttn. 
1,25 I 3,9 10,29 kg. 
i,5o 
2 ,00 
9,5 
5.4 20,67 
2,25 3,8 37,75 
2,5o n 4' .78 2.73 50,09 
3,00 2,4 59,76 
3,5o 2 , 1 81,24 
4,00 
4,5o 
' .4 
134,60 
166,22 5,00 0,8 
Comparando los alambres de bronce si-
licioso con los de hierro, acero y cobre, y 
tomando un milímetro como diámetro 
para todos, se tiene: 
Re&istencim 
por 
kilómetro Conductibilidad relMin. 
en ohms. 
20,5 100 hilo de cobre puro 
21.3 96 id. bronce silicioso telégrafo 
34 id. id. id. teléfono 
26 id. id. fosforoso id. 
63,8 
76,88 
133,92 16 id. hierro galvanizado 
154,38 13 id. acero Eessenier. 
El alambre de hierro galvanizado de 
diámetro o",ooS, que pesa sobre i5i,83 
kilogramos el kilómetro, podría ser reem-
plazado por hilo de bronce silicioso de un 
diámetro de o",002 y peso de 36,67 kilo-
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gramos el kilómetro. El alambre de bron-
ce tilicioso de o*,ooi i y peso 8 , ir kilo-
gramos el kilómetro, puede sustituir al 
alambre de acero de o'",oo2 de diámetro 
que pesa 23,22 kilogramos el kilómetro. 
J. G. R. 
EL GENERAL 
CONDE DE T O D L E B E N . 
POR EL GENERAL A. BRIALMONT. 
(Conclosion.) 
III. 
I A pérdida de Sebastopol dio una 
importancia excepcional á Nico-
laTefT, único puerto del mar Negro 
que podia servir de abrigo y de arsenal á la 
armada rusa. El aS de setiembre visitó dicho 
puerto el emperador Alejandro, acompañado 
de sus hermanos, y enviando á llamar á 
Todleben que aún estaba en Crimea, apro-
bó los proyectos que éste le presentó para la 
defensa de la ciudad, y le nombró su ayu-
dante general. El gran-duque Nicolás se en-
cargó de la dirección de los trabajos, tenien-
do á su lado como adjunto á Todleben, y 
ambos desplegaron grande actividad para 
llenar su cometido. 
Desde Nicolaíeff, Todleben dirigió é ins-
peccionó la construcción de las obras que se 
ejecutaban en la embocadura del Dniéper; y 
cuando no fué ya necesaria su presencia en 
aquella ciudad, recibió orden de trasladarse 
á Cronstadt para completar las defensas del 
puerto. 
En 6 de noviembre de iSSg fué nombrado 
director del departamento de ingenieros en el 
ministerio de la Guerra; en 29 de abril de 
1860, teniente general; en 1861 jefe de estado 
mayor del gran-duque Nicolás, que era ins-
pector general de ingenieros; y en enero de 
i863, adjunto á este inspector general. 
Desde i837 á 1870 se ocupó Todleben en 
redactar la Defensa de Sebastopol (dos grue-
sos tomos en 4.°, y atlas en folio), obra ma-
gistral de un mérito y una utilidad aprecia-
dos por los ingenieros de todos los países (i). 
El primer tomo de esta obra se publicó en 
i863 y el segundo en 1870 (1): el autor narra 
clara é imparcialmente todos los episodios 
de aquella prolongada defensa, y los acom-
paña con reflexiones del mayor interés. 
Atribuye la larga resistencia de Sebasto-
pol, primero, al admirable espíritu militar 
del ejército ruso (2); segundo, á las ventajas 
que proporcionó á la plaza el conservar has" 
ta el fin del sitio comunicación libre con e' 
ejército de operaciones y con el interior del 
imperio; y tercero, á la extremada irresolu-
ción de los jefes del ejército aliado, que por 
cinco veces dejaron de aprovechar la ocasión 
de tomar por asalto á Sebastopol: la primera, 
cuando avistaron la parte Norte de la plaza, 
que estaba defendida solamente por obras 
débiles; la segunda, cuando se corrieron á la 
parte Sur y se encontraron ante una ciudad 
enteramente abierta y con escasa guarnición; 
la tercera, el 17 de octubre, cuando la artille-
ría inglesa desmanteló el baluarte niím. 3> 
la cuarta, el 17 de noviembre, cuando las 
trincheras francesas distaban tan solo i38 
metros del baluarte núm. 4; y por último, la 
quinta, después del bombardeo del 9 de 
abril, cuando la artillería del baluarte nú-
mero 4 estuvo en situación sumamente crí-
tica por espacio de diez dias (3). 
(1) Eo U dcdiutoria *1 emperador Alejaiidro, dice el en. 
toe: •Hafateodo tenido el iosicoc bouor de participar de li 
tanerienu r (ieriaw dcfenw Je SebMIopol jr de aer leiti(0 
de las numerosas hazañas de tas tropas de V. M. I., me decidí 
á hacer la oarracinn de aj)U!-1 Tn<:mcprablc hecho de armas. Si 
esta obra DO tiene todo el mérito que me parecía necesario 
para estar á la alVjra de scm-^jaote a«uoto, mi conciencia está 
tranquila respecto ^ la eiposkion de lo^ hachos, pues en ella 
sólo me han g'iado la imparcialid«d y la verdad., 
0> Se imprimieron en San Peterabnrfo, pero en francés: 
dcsputs &e tradajn esta obra al alemán. Cada tomo tiene dos 
partes, con pag nación correlativa, mas las portadas é índi-
ces son diversos para cada nna. 
La sf^ ^unda parte del lomo 11 no salió k lúa hasta 1874. A 
la primera parte de este tomo atompaAa un suplemeato coo 
pajination ¡-parte (213 págrnas) titulado E^poiinon df la gue-
rra itihlttrinttt n lí tilio di Stbatlofvl, redactada por rl co-
ronel de ingenieros Frolow, bajo la dirección de Todleben. 
'.V. dít T.l • 
Í2i «Lo» anidado», dice el ^nerat Tf^leben, ter.áan gran 
entusiasmo pm^  el emperador T por la patria, y estiban ani-
mados de profundos sentimientos religiosos., IN. i/l T.l 
Í3' Todleben ar.ade: *En ver de prose^ir con actividad el 
plan formado para atacar el baluarte nbm. 4, lomado el cual 
tenia necesariamente que sucumbir SebMtopol, los aliado* 
por instigación del general Niel, que llegó el zy de enero; em-
prendieron un nue\-o ataque (por resolución tomada el 2 de fe-
brero) dirigido c(»itra la colina Malakoff.» 
For esto y por las hábiles diapoaicionrs tomadas para de-
fender el terreno situado delante del nuevo frente de ataque, 
no terminó el sitio hasta seis meses dcapncs. 
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Al hacer el general Todleben esta enume-
ración de las causas que motivaron la pro-
longada resistencia de Sebastopol, se olvidó 
de mencionar la inñuencia importantisima 
que en aquélla tuvieron las fortificaciones 
que él levantó bajo el fuego enemigo, con 
tan perfecto conocimiento del terreno y del 
papel que debia jugar la artillería. 
Las mismas cualidades distintivas de aque-
llas obras, se echan de ver en las fortifica-
ciones permanentes que Toleben trató y di-
rigió en Kertch (i¡, otra especie de Sebasto-
pol aunque más en pequeño. 
No tiene, sin embargo, aquella plaza el 
sello de unidad de ideas y de concepción 
que distingue á ciertas fortalezas construi-
das por los ingenieros más afamados de Ho-
landa, Alemania y Francia. 
No se habían fijado bien aún las ideas de 
Todleben acerca de los trazados y perfiles de 
la foriicacion, de la organización y separa-
ción de las obras destacadas, y de la fuerza 
y composición de las guarniciones; asi es 
que se le ha objetado el haber emitido opi-
niones contradictorias acerca de alguno de 
los citados puntos. 
Como adjunto al inspector general de in-
genieros, hizo Todleben los proyectos de 
varias plazas de la frontera oriental de Ru-
sia, que no llegaron á ejecutarse, bien por 
no permitirlo el estado del erario público, 
6 por no creerse que habia llegado el mo-
mento de hacer grandes sacrificios para la 
defensa del territorio. Siempre que revisaba 
dichos proyectos introducía en ellos impor-
tantes modificaciones. 
No es posible, por lo tanto, al hablar de 
Todleben como constructor de fortalezas, 
clasificarte en la elevada categoría que ocupa 
como ingeniero de campaña y como táctico, 
pues no ha creado ningún tipo de fuerte per-
manente (2¡. En sus proyectos aplicaba un 
(,) No cooocemo. I » fortificacionc, de K<:rtch, dt la. cua-
1» M K h> pobUcdo « « Kpamo. plano ni d«cnpc.on algu-
na Br-lmool. « «1 atla. dt .u . Estudios sobr, la irftn^a 4, 
,0. £!<*<«. (i86j). .ocluyó un rj í- í /o , «• el cual el terreno dice 
, u . c análoío al de la pcicion de Kertch, pero evidentemea-
e ¡1 traaato d. la» (ortlficacione. que le pone e. .uyo > no de 
teeiiraaa í.V.d,)?.) 
Todleben. 
(I) Eo . . U nueva y peregrina cla.iiic.cion de lo. ingeniero. 
e„ do. c U « . . de que « ha hecho eco t.mWen algún periódico 
Todleben .1 primero de ana de elU.. y 4 « de 1. otra. Pero 
el ingeniero , u . en carapaft. « b . trarar y e)ecutar fortifica-
tipo quese asemeja algo al de los alemanes, lo 
cual, sin embargo, no impidió que aprobara 
los fuertes con atrincheramiento interiordela 
plaza de Ambéres, que son de distinto tipo. 
Establecía obras destacadas á 4000 metros 
del cuerpo de plaza á lo más, y no aprobaba 
los grandes espacios que dejan entre sí en 
varias plazas francesas las obras destacadas, 
y especialmente los que median entre los 
tres grupos de fuertes del nuevo campo atrin-
cherado de París. 
En uno de sus apuntes manuscritos, se lee 
lo siguiente: 
fEn caso que los fuertes estuvieran muy 
apartados unos de otros, sería preciso cons-
truir entre ellos y en tiempo de paz, algunas 
baterías de tierra con perfil reforzado, y re-
puestos de pólvora de mampostería; y sería 
también útil enlazar tanto los fuertes, como 
las baterías permanentes, con un camino cu-
bierto, que proporcionaría al sitiado las ven-
tajas de tener siempre una comunicación 
segura entre los fuertes, y de permitirle esta-
blecer fácilmente nuevas baterías interme-
dias para reforzar la artillería del frente ata-
cado.. 
No tenemos noticia mas que de una con-
cepción original de Todleben, que es un 
proyecto de batería de costa que nos comu-
có en i865, y que insertamos en nuestra 
obra Fortificación poligonal (i). Hizo este 
proyecto después de haber visitado los puer-
tos de Portsmouth y de Plymouth, en 1»^ 
que los ingleses construían por entonces to-
rres de uno y dos pisos, armadas cada una 
con 100 cañones de grueso calibre. 
Todleben opinó que seria más ventajoso 
construir en vez de una de dichas torres, dos 
baterías que formasen entre sí una T, com-
puestas cada una de siete cúpulas con dos ca-
ñones, y agrupadas las dos de modo que for-
masen una sola obra. Juzgaba que el efecto 
producido por estos 28 cañones sería el mis-
mo que el de los ciento acasamatados, y que 
cione. pasagcra. ó mixtas adaptada, perfectamente al terreno 
y con buena, condiciones dcfenúva% con m i . razón proyecta-
rá y ejecutará durante la pa. fortifiLacione. permanente^ que 
permiten un estudio detenido, annque no invente ningún nuevo 
ai.tema ó tipo defenaivo. El que c t o último haga idn tener 
etpniencia en la guerra, por muy erudito que aea, no puede 
conaidcrarse como uno de lo. modelo, del ingeniero militar 
moderno. í^- "*»' T.) 
til Tomo 11, pág. 197; atla., lára. xx, fig. i . 
a 
a84 MEMORIAL DE INGENIEROS. 
el gasto DO pasaría de la mitad de el de una 
torre de dos pisos, y ascendería á poco más 
'de la tercera parte del coste de una torre de 
un solo piso. Este proyecto se ejecutó, aun-
que solo parcialmente, en la batería Milu-
tine, de Cronstadt. 
En II de setiembre de 1869 fué nombrado 
Todleben ingeniero general, y poco después 
presidente de la comisión encargada de or-
ganizar los parques de artillería de sitio. A 
él se debe que éstos parques se hayan crea-
do en buenas condiciones. 
Todos los años explicaba sobre el mapa 
el sistema defensivo de Rusia á los alumnos 
del último año de la academia de ingenieros, 
y les enseñaba los modelos de las principa-
les plazas fuertes. La cla.se ó curso suple-
mentario de dicha academia íi) se ocupa 
principalmente en ejecutar proyectos de for-
tificaciones en conjunto y con detalles; y 
Todleben acudia á ella dos ó tres veces cada 
año, examinaba los trabajos hechos, y con-
ferenciaba extensamente con los alumnos 
acerca de las pridcipales cuestiones á que los 
proyectos daban lugar. Buena suerte la de 
aquellos alumnos, y aliciente que se echó 
muy de menos cuando el maestro dejó de 
estar al frente del servicio de ingenieros. 
Todleben inspeccionaba también anual-
mente las escuelas prácticas que las brigadas 
de zapadores tienen todos los veranos; re-
dactaba los programas y atendía á la mane-
ra de ejecutar las obras, y las observaciones 
á que éstas daban lugar, se publicaban luego 
para que pudieran utilizarlas todos los ofi-
ciales de ingenieros. 
Las observaciones que hizo sobre el ata-
que y defensa de las plazas se publicaron 
hace cuatro años litografiadas y forman un 
grueso tomo; y ahora está saliendo á luz 
otra obra análoga que contiene sus observa-
ciones acerca de los trabajos de min». 
Quería Todleben hacerlo todo por si, con 
lo cual perdió mucho tiempo en cuestiones 
de detalle, y por esto no ha llegado á reali-
zar todo lo que de él se esperaba en cuanto 
á ideas generales acerca de la construcción, 
armamento, ataque y defensa de las plazas 
fuertes. 
Se ha censurado á Todleben por no haber 
(1) Eqaivate k nncatro cor»o d* grandn prtclica», t»n ol-
vidado de«cr«ciadamcflte. (S. itt T.i 
apreciado ó utilizado debidamente el talento 
y la aptitud de sus subordinados, y por no 
haber hecho que el cuerpo de ingenieros del 
ejército ruso tenga más unión con las otras 
armas, como sucede en casi todos los demás 
ejércitos. Pero esta tíltimo proviene sin duda 
de que Todleben estuvo siempte subordina-
do al gran-duque Nicolás, quien tenía que 
atender á otros cargos y no podia ocuparse 
exclusivamente del ramo de ingenieros (i). 
Si el defensor de-Sebastopol hubiera podido 
mandar á su antojo, habria realizado bas-
tantes progresos que han quedado en aspi-
raciones, y se habrían seguido sus ideas en 
la ejecución de las fortificaciones emprendi-
das hace poco en la frontera oriental; pues 
habla rehecho y modificado notablemente, 
según se nos asegura, los proyectos que hizo 
para dichas fortalezas cuando estaba adjun-
to á la inspección general de ingenieros. 
En 1857 el general Todleben viajó por 
Francia con el gran-duque Constantino, vi-
sitó varias fortalezas y mereció por todas 
partes la más simpática y entusiasta acogida. 
Le vimos después deesta excursión, y tuvo 
la bondad de comunicarnos las numerosas 
observaciones que había hecho acerca de las 
fortificaciones de París y de Tolón, que eran 
bien poco favorables por cierto. 
Tampoco se mostró más satisfecho de las 
defensas de Portsmouth y de PIymoufh, que 
examinó en noviembre de 1864 [2]; y prefe-
(1) Creémo* que el genrral Bñalmoat exagera, pue« lecua 
nueMras noticias, Todleben era el que vcrdaderamcate mand.-
ba y el ¿ran-duque nunca ^ le oputo eo lo importante. No haf 
necesitad de buacar eata explicación Jel fono éxito de aquél 
rrspe(.to al peraonal, en que *e contaban tantos que habían sido 
jefes suyo», que le envidiaban, y en donde feoian que marcar-» 
se mucho las afeccione* particulares. Entre nosotroi, toa cuer-
pos de cácala cerrada caai siempre han preferido para el 
mando superior % un general que no hobieae servido en el 
cuerpo, para evitar la influencia de la camarilla qoe suelen 
formar alrededor del director, knn t penar aoyo, loa jefes que 
le s<'n mis simpáticos 6 altc(ada«. IS. itlT.i 
(j) Por entonces trattron en LÁodres al general Todleben 
los oficiales ik ingenieros espaftoles \J. Emilio Bemaldca y don 
Bemarii» Fortvoodo, corotaionados en el extranjero. 
Va digimos en la f-'icrologUt del primera (tomo de 1876, 
pálfTÍna 127), que al serle presentado k Todleben recibid éste á 
Bernaldez con dem'>ura¿i'7nes de afecto, cmferenció ccm él 
largn rato, y le manifestó publicamente qoe le conocia ya de 
nombre, y que estaba del todo cooformc con laa opiníoiies 
qoe habia emitido en su obra La /arli/testitm moitm», qoe 
había leído Todleben en la tnkduccion francesa. 
E,n marro de 1845 la reina Dofla Isabel II coodacorb al (e-
oeral Todleben con la gran cnu de Isabel la CaibIka. 
IN. étt TI 
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ría la fortificación alematiia, que había adop-
tado el trazado poligonal y las baterías aca-
samatadas, para sustituir al trazado abaluar-
tado y á las baterías flanqueantes descubier-
tas de la escuela francesa. Pero Todleben 
reconocía ya que esta última escuela había 
progresado mucho desde 1873 bajo la inteli-
gente dirección del general Seré de Ríviére, 
el cual, en las nuevas fortificaciones empren-
didas, ha adoptado tipos que se acercan á 
los empleados por los ingenieros prusianos, 
austríacos y belgas (i). 
En i858 estuvo también en Bélgica el de-
fensor de Sebastopol, cabalmente en el mo-
mento en que el rey Leopoldo I tenía que 
decidir acerca del ensanche defensivo de la 
plaza de A m b é r e s , y c o n este motivo con-
sultó al ilustre ingeniero ruso sobre los dos 
proyectos que se le presentaban, el uno por 
el jefe del cuerpo de ingenieros y el otro por 
el capitán Brialmont. 
Este último no tenía defensores y era com-
batido por elevadas influencias: un comisa-
rio regio habla llegado á decir de él en la cá-
mara de diputados: «Su adopción nos atrae-
ría una rechifla de toda Europa.» Y sin em-
bargo, aquel proyecto fué el preferido por el 
general Todleben (2). 
d i EfcctÍT«fnente los ingirnieros franceses han aplicado el 
trmxado poligonal y las caponeras acasamatadas para el flan-
queo en loH nccvuB fuertes que han construido al rededor de 
Paria, Toul, Vcrduo, Bclfort, Epinal y demás plazts que han 
reformado después de la fpierra con Alemania, pero no se crea 
sin erobar^ que han renunciado del todo al traiado abaluarta-
do, que coosidcran como iguaimsnte bueno. Puede decirse que 
ca vcx de llegar al tíUcíictsm» qut boy predomina en la foni-
fícacion, tos descngaAos sufridos les h:in llevado al extcpticíi^ 
*io, que es el cAriicter de la esctula nto-framesa, 
{N.dtl T.) 
(a/ Según dijo el iHgtnUmii Jitmal de novierafare de 
>Ui, y reprodbjo ta Rtmttm militan ilaltáuia en febrero de 
•S8a, Todleben fué efectivamenle el que aconsejó al rey Leo-
poldo que accptisc el proyecto del capitán Brialmont con pre-
i ccnda al dd gcoeml Delanoix, jefe del cuerpo de ingenie-
'o*. Brúlmoat debe, pues, í Todleben el principio de su fama 
«orno ingenicto militar, jr su ripid» carrera miliur en plena 
fi, acodo la biografía que traducimos una muestra de su 
P ^ t u d . Lw fortificaciones de Ambércs son indudablemente 
•mqr bocnas j ea dUu se han inspirado para n s proyectos casi 
todos lo* iacesicnM modernos, pero el general Brialmont, se-
(Un U fraae ielia del general Cosseron de Villenoiay, 'se que-
db absorta en la contemplación de los tipos de Ambéresi y 
desde emboces no ba hecho mhM que reproducirlos con ligeras 
*>riaates ca sos diferentes obras. 
Como escritor, Brialmont es extremadamente ligero y 
«pxioMdo, y noaotros tenemos prueba eridcote de ello en 
lo* jttidos qoe hace de loa espaltoles de la (loriou guerra de 
>• indcpendcncU, *n sus obru Historia iti duípu it Wtllinf. 
Animado con semejante aprobación el gc'^' • 
neral barón de Chazal , que en el siguiente ' 
año fué nombrado ministro de lá Guerra, <' 
presentó á las cámaras el proyecto del capi-
tán Brialmont y lo defendió en ellas con 
gran talento. 
Los trabajos para su ejecución empezaron 
en marzo de 1860, y cuatro años después vol-
vió á pasar por Bélgica y examinó las obras 
el general Todleben, acompañado del te-
niente coronel Froloff, uno de los defensores 
de Sebastopol, y de sus ayudantes los oficía-
les Schilder y Lanzt. Después de haber ins-
peccionado minuciosamente todos los traba-
jos emprendidos, el general resumió su opi-
nión en estas palabras que dirigió á los ofi-
ciales de ingenieros: 
Preferiría defender vuestra plaja á tener 
que atacarla. 
El 20 de octubre del mismo año, sesenta ' 
oficíales del arma de ingenieros y los jefes 
de la de artillería le ofrecieron en Ambérei 
un banquete que llamó la pública atención. 
Todleben tomó en él la palabí^ para expre-
sar <la extremada satisfacción que había ex-
perimentado al visitar las nuevas fortifica-
ciones de Ambéres y las escuelas prácticas 
de artillería en el polígono de Brasschaet.» 
Felicitó por ello á nuestros compañeros y 
brindó: primero por el general Chacal, mi-
nistro de la Guerra; después por sus queridos 
camaradas del cuerpo de ingenieros, y por 
último , por el cuerpo de artillería. • 
En el mismo día, el general Todleben es-
cribió una extensa carta al general Chazal, 
que se hallaba enfermo en Pau, dándolo gra-
cias por la acogida que le habían hecho los 
oficíales belgas, y felicitándole por los resul-
tados obtenidos en tan poco tiempo en las 
obras defensivas de Ambéres: «Algunas ob-
servaciones bien poco importantes, le decía, 
que he creído necesario hacer, las he comu-
nicado al mayor Brialmont; pero el conjunto 
de las obras es perfecto, en mi opinión, y en 
cuanto á la ejecución de los trabajos, consi-
dero se llevan á cabo con el mejor éxito.» 
IV. 
La franqueza ruda de Todleben y su sevo-
loa y Esltulioi sobre la dí/«»" * I" &««*», poe, son tales 
sus errores y m encanada Ugereía, que si indignan k los espa-
ftoles, rcpngaan también k todos loa amantes de U verdad hls-
tbrica. W. M T.) 
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ridad con los que no marchaban^ por buen 
camino, le suscitaron enemigos y aun llega-
ron á veces ú disgustar al gran-duque, ins-
pector general de ingenieros, de quien era 
adjunto; y esta fué sin duda la causa por la 
que no se dio á Todieben ningún mando al 
empezar la guerra con Turquía, y por qué 
para jefe de ingenieros del ejército de opera-
ciones se nombró á un general que era una 
medianía y que no supo sacar ningún partit 
do de las tropas del arma. Así fué que éstas 
en el ataque de Gorny-Dubniac se emplea-
ron solamente como infantería, y en Plewna 
ejecutaron trabajos que Todieben juzgó de. 
fectuosos y cuya disposición general tuvo 
que disponer se modificase. 
Felizmente el emperador Alejandro tenía 
grandes simpatías por Todieben y gran con. 
fianza en su talento, su criterio y su integri-
dad; así es que no vaciló en llamarlo en el 
mes de setiembre de 1877, cuando el ejército 
ruso desesperaba ya de apoderarse de Plew-
na, después de haber dado tres ataques in-
fructuosos, mal concebidos y mal dirigi-
dos [i,. Esta resolución encontró oposición 
en los grandes-duques y en el ministro de la 
Guerra, pero el emperador no les hizo caso, 
y encargó la dirección del sitio al eminente 
ingeniero que había defendido tan bien á 
Sebastopol. 
Todieben llegó á Plewna el 28 de setiem-
bre, y después de haberse hecho cargo de la 
localidad y de lo ejecutado hasta entonces, 
rechazó como ineficaz y solo á propósito para 
un derramamiento inútil de sangre, el pro-
yecto que proponían los que rodeaban al em-
perador, de tentar un cuarto ataque á viva 
fuerza para apoderarse de la plaza. Su opi-
nión fué que el medio único de conseguir el 
fin deseado era bloquear estrechamente al 
ejército de Osmán-Bajú y reducirlo por ham-
bre á capitular ó á hacer una salida en des-
favorables condiciones. 
Este dictamen prevaleció y en consecuen-
cia Todieben dispuso que se reforzasen las 
posiciones ocupadas por el ejército sitiador, 
que se construyesen otras obras en algunos 
puntos importantes, y que se abrieran trin-
cheras de aproche contra los reductos turcos 
(I I £1 telégrania lUmando á TaJlebea se puso á San Pe-
tenbsrga, do:ide K balUta, el 14 de setiembre, tres diai de«-
poes del ultimo at»qae á rtva furrra. 
para contestar desde ellas á sus fuegos de 
fusilería, que hacían mucho daño á las bate-
rías de ataque. Con objeto de facilitar el ser-
vicio y de concentrar prontamente las tropas 
en caso de ataque, dividió la línea de blo-
queo en sectores, hizo abrir caminos entre 
las diversas posiciones, y estableció líneas 
telegráficas que unían los cuarteles genera-
les de las divisiones y cuerpos de ejército. 
En 3o de enero de 1878 nos escribió el ge-
neral Todieben desde Brestovec una exten-
sa é interesante carta, que fué reproducida 
en parte por los periódicos militares (1), y de 
la que solo citaremos dos ó tres párrafos. 
• Uespues, dice, de haber hecho los indis-
pensables reconocimientos, conocí que no 
podían tomarse á viva fuerza las posiciones 
turcas Sin embargo, poniéndome en la po-
sición del defensor, confieso que hubiera es-
tado muy inquieto respecto á la gola de 
Plewna y á las comunicaciones. Pedí refuer-
zos para el acordonamiento total de la {K>-
sicion y obtuve tres divisiones de la guardia 
imperial. Todas las posiciones de la mar-
gen derecha del Vid, se ocuparon en se-
guida por infantería y se fortificaron: á las 
baterías se las dio un campo de tiro de 100 á 
i2o grados, para poder concentrar sus fue-
gos y conseguir poner en los reductos ene-
migos 60 proyectiles de cañón á la vez. Las 
trincheras se reforzaron con lunetas y re-
ductos, y en toda la linea se empezaron á 
abrir trincheras para avanzar hacia los atrin-
cheramientos turcos.} 
Todieben ordenó á Gurko que ocupase la 
carretera de Sofía, y á los rumanos que pa-
sasen el rio agua-abajo de Plewna para cor-
tar las comunicaciones del enemigo con 
Rahovo. El acordonamiento quedó termina-
do del todo el 24 de octubre. 
tA partir de dicho día, dice la carta de 
Todieben, la caída de Plewna dependía de 
los abastecimientos con que contasen los de-
fensores; pero había que impedir por toda 
ciase de medios que Osmán rompiese ia línea 
de acordonamiento, por que no se trataba 
solamente de apoderarse de las posiciones 
de Plewna, sino de hacer prisioneros á Os-
mán-Bajá y á su ejército de So.ooo hombres, 
(11 Se pvblu6 en c»u RCTISTJI, tomo rr (i8r8>, pig- 7Í f 
«ieuientei. La carta, que fué traducida de un periódico mili' 
«ar belfa, apareia con la fecha de l8 de enero. í.V. lUt T.l 
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que eran nijatns, es decir, tropas de prefe-
rencia, que podian servir de cuadros para 
organizar otro ejército.» 
Tomó Todleben con rara inteligencia las 
medidas necesarias para impedir la evasión 
de los sitiados, pero los turcos no desmaya-
ron por ello, ni demostraron síntoma alguno 
de desmoralización. «Sin embargo, añade la 
carta, según todas mis noticias, los turcos 
solamente tendrían provisiones hasta me-
diados de diciembre; pero el invierno estaba 
encima, y la impaciencia se apoderaba de 
los ánimos de los nuestros, excitados ade-
más con la noticia de la toma á viva fuerza 
del campo atrincherado de Kars. Se propuso 
dar un asalto, como único medio de rendir 
á Plewna; mas_^o me opuse con toda la ener-
gía de mi convicción.» 
Al obrar así Todleben aspiraba á tres fines, 
á saber: primero, impedir la evasión de Os-
mán-Bajá y obligarle á rendirse por hambre 
con todo su ejército; segundo, conservar in-
tacto y bien dispuesto el ejército sitiador 
para en cuanto se rindiera la plaza, em-
plearlo en apoyar á los otros ejércitos que 
carecían de reservas; y tercero, aprovechar el 
triunfo para tomar en seguida la ofensiva 
enérgicamente. 
Por la experiencia de las anteriores gue-
rras, Todleben estaba convencido de que en 
cuanto Plewna sucumbiese, los turcos se 
desmoralizarían y opondrían muy escasa re-
sistencia á los ejércitos rusos. 
Supo por un desertor que Osmán-Bajá tra-
taría de salir de Plewna el 10 de diciembre, 
y el día antes, con autorización del príncipe 
de Rumania que entonces mandaba el ejér-
cito de sitio, dio todas las órdenes necesarias 
para rechazar la prevista tentativa. 
En la madrugada del 10 se empeñó la lu-
cha con gran encarnizamiento, pero merced 
á las medidas tomadas por Todleben, á la 
heroica resistencia del cuerpo de granaderos 
de la guardia imperial, que á las órdenes del 
general Ganetzky defendia la carretera de So-
na, y al concurso de los valientes rumanos, 
mandados por el príncipe Carlos, y por el 
general Cernat, tuvo Osmán-Bajá que desis-
tir de su intento de romper la línea de blo-
queo. Era ya la una de la tarde cuando vién-
dose herido y envuelto por las tropas de los 
sectores no atacados, que habían avanzado 
durante el combate de la orilla izquierda del 
Vid, Osraán-Bajá envió un parlamentario al 
general Ganetzky. Este exigió que el ejército 
turco se rindiera á discreción, y así se con-
vino ( I ) . 
Cuando Todleben fué á participar este 
triunfo al emperador, que habia presencia-
do toda la acción desde el reducto imperial, 
S. M. le abrazó y le dijo en presencia de los 
grandes-duques: lA tí te debo la toma de 
Plewna.» 
En su parte al gran-duque Nicolás, que 
era el general en jefe de todo el ejército ac-
tivo, decía Todleben con legítima satisfac-
ción: 
«Se ha conseguido todo lo que se espe-
raba del plan de operaciones que se adoptó, 
ríMucido á perseverar en el total acordona-
miento, sin recurrir á los asaltos contra 
las fortificaciones turcas, asaltos nunca de 
seguro éxito y siempre sangrientos. Con di-
cho plan se ha obtenido la rendición de un 
ejercito de 40.000 hombres, el mejor del ene-
migo, y la conquista de un punto estratégico 
que cierra las vías principales de la Bulgaria 
occidental; mientras que nuestras tropas no 
solamente se han conservado intactas du-
rante el bloqueo, sino que se han aumenta-
do y organizado mejor, encontrándose hoy 
dispuestas para alcanzar nuevos triunfos.» 
El mismo.dia 10 de diciembre el empera-
dor Alejandro dirigió á Todleben un decreto 
imperial, en el que le decía: tPlewna ha su-
cumbido, y el numeroso ejército de Osmfin-
Bajá se ha rendido á nuestras heroicas tro-
pas, merced á vuestras acertadas disposicio-
nes. La parte activa que habéis tomado en 
esta nueva hazaña, que prueba que aún se 
conservan vivas en nuestro ejército las tra-
diciones de Sebastopol, os dan derecho á 
vos, que fuisteis uno de los más gloriosos 
defensores de aquella plaza, á nuestra par-
ticular gratitud, y en testimonio de ella os 
nombramos caballero de nuestra orden de 
San Jorge de segunda clase.» 
V. 
Cuatro días después de la rendición de 
Plewna, el ejército sitiador á las órdenes del 
( I ) LOS prUkmrros fueron to t«j&s, laS jefe*, iooo ofici*-
In , 40.000 soldados de infanterU y artiUerU y 1200 de caba-
llería. Ademis cayeron en poder de los rusos 77 caAones, y 
gran cantidad de municiones de guerra. 
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gran-duque Nicolás, marchó á apoyar las 
operaciones del general Gurko en dirección 
de Sofía y las de! general Radetzky hacia 
Schipka y Kazanlyk. 
Todo pasó como lo predijo Todleben. Los 
32.00O turcos que se hallaban en Schipka 
fueron rodeados y hechos prisioneros por 
el general Radetzky el lo de enero de 1878. 
Siete dias después el ejército de Suleiman, 
atacado por el general Gurko en las inme-
diaciones de Filippópolis, fué dispersado v 
casi aniquilado. Por último, el 20 de abril la 
vanguardia del gran-duque Nicolás ocupó 
á Andrinópolis, evacuada por los turcos con 
objeto de tacilitar las negociaciones para hi 
paz. El gran-duque llegó á esta ciudad el 28 
de enero, y el 3i firmó en ella los prelimi-
nares de paz y un armisticio. 
Los turcos, reducidos á la impotencia, tu-
vieron que aceptar durísimas condiciones y 
permitir que las tropas rusas se instalasen 
en las cercanías de Constantinopla, á orillas 
del Bosforo, del mar de Miírmara y del mar 
Egéo, teniendo su cuartel general en San 
Stéfano, donde el 3 de niaizo se firmó el 
tratado de paz, con arreglo á las bases esta-
blecidas en los preliminares. 
Todleben se encontraba entonces con el 
gran-duque heredero que mandaba el ejér-
cito del Este y tenía su cuartel general en 
Bresiovec, á 3o kilómetros de Kutschuk. F]l 
emperador habia marchado á Petersburgo 
el 13 de diciembre, y cuando á poco su hijo 
fué á reunirse con él, Todleben le sustituyó 
en el mando, hasta que el 28 de abril de 1878 
sucedió al gran-duque Nicolás como general 
en jefe del ejército de operaciones, que tenía 
su cuartel general en San Stéfano. 
Constándole que el tratado de paz habia 
causado gran descontento en Constantino-
pía, y pareciéndole que el ejército turco que-
ría renovar las hostilidades, colocó sus tro-
pas de manera que pudiesen entrar en acción 
inmediatamente, y además, bloqueando á 
Chumia y cortando sus comunicaciones con 
Varna, obligó á los turcos á entregarle estas 
dos plazas. 
Se complacía Todleben en recordar la 
gran revista que pasó á sus tropas ame los 
muros de Constantinopla. Tanto él como el 
ejército, habían acariciado la idea de apo-
derarse de aquella capital tan anhelada; pero 
intervino la diplomacia, Inglaterra hacia 
grandes preparativos de guerra, y el 15 de 
febrero habia enviado su escuadra al mar de 
Mármara, por lo cual el príncipe Gortcha-
koff no se atrevió á aconsejar á su soberano 
la ocupación de Constantinopla, hecho que 
hubiera terminado la cuestión de Oriente, ó 
al menos apresurado mucho su solución. 
En vez de la orden de avanzar, el general 
en jefe del ejército de operaciones recibió la 
de retroceder, que fué una cruel decepción 
para él y sus esforzados compañeros. 
Después de la paz de Berlín, que se firmó 
el i3 de julio. Todleben conservó el mismo 
mando, y desi'legó la major actividad para 
mejorar el estado de su ejército. En cinco 
meses envió á Rusia cerca de 80.000 enfer-
mos y heridos. 
Reconociendo tales servicios, el empera-
dor le confirió la cruz de San Andrés, diri-
giéndole además, el 10 de diciembre, aniver-
sario de la toma de Piewna, un telegrama 
que decía asi: «Te felicito con motivo del 
glorioso aniversario de Piewna, y no olvido 
que á tí tenemos que agradecerte la brillante 
conclusión de la guerra. En recuerdo de 
aquel hecho, te nombro jefe del regimiento 
de granaderos de .Samogitia.t 
ToJieben coadyuvó eficazmente á la con-
clusión definitiva del tratado de paz (que 
lleva la fecha de 3i de enero de 1879) ejecu-
tando al pié de la letra lo estipulado en el 
tratado de Berlín, prestando su apoyo á la 
comisión internacional que conferenciaba 
acerca del tratado en Filippópolis, y desple-
gando severa firmeza en todas sus relacio-
nes con los turcos. 
En 7 de abril siguiente fué nombrado Tod-
leben gobernador general de Odessa, pero 
conservando el mando en jefe del ejército de 
operaciones, y cuando se suprimió este man-
do, el 3 de julio, se le nombró consejero de 
Ls;ado, pero sin que por ello dejase su desti-
no de gobernador general. En 17 de octubre 
de 1879, para conmemorar el vigésimo-quin-
to aniversario del primer bombardeo de Se-
bastopol se confirió á Todleben la dignidad 
de conde del imperio ruso, para él y sus 
sucesores ' i j . «Hoy, dice textualmente el 
'11 t i cm c^^ a'i^ I^ aprovechó *in d'j-ía «sta íetha para repa-
rar la faíia q-jc '.-im i^i^ - aS í-jc^Tlb r i'kw a. r^ •,'Trr!pc^ saí*"'' 
más á 1-s granar^.í-j^',:'.i 'A\-.Z vitioi a ftli-maris-alcs* *l^ ^ 
al (ftntral k q-iien d«-hía la toma rt»- ta pla/a y ta capitulación 
del ejercito dt 0»niájt-i^a^a. 
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decreto imperial, se cumplen 25 años del 
primer bombardeo de Sebastopol por las es-
cuadras y ejércitos aliados; y yo recuerdo, 
siempre agradecido, que vuestro nombre está 
íntimamente unido á la gloriosa historia de 
la sin ¡¡3ual defensa de Sebastopol.» 
iCon el sistema completo de fortificacio-
nes t)uc levantasteis á la vista de un enemigo 
más numeroso y mejor armado que nosotros, 
y con las enérgicas medidas que por consejo 
vuestro se tomaron, pudo una guarnición 
escasa en un principio, pero animada por 
heroico espíritu, rechazar con éxito durante 
once meses todos los ataques de los ejércitos 
aliados, aumentando los anales militares de 
Rusia con nuevas páginas de gloria.» 
• Encargado al terminar la guerra de otro 
genero de trabajos, habéis durante largos 
años, como adjunto al inspector gcnenil de 
ingenieros, coadyuvado con vuestra expe-
riencia á la ilireccion de uno de los ramos 
más importantes de la milicia, desempeñan-
do al mismo tiempo, con admirable celo, las 
numerosas comisiones que os encargue por 
la confianza que me merecéis.» 
• La eficaz parte que habéis tomado en la 
última guerra, coronada con la toma de 
Plewna y la rendición del ejército de Osmán-
Bajá; vuestra incesante actividad en el año 
y medio que habéis mandado el ejército de 
operaciones; vuestras enérgicas é inteligen-
tes medidas, que tanto sirvieron para termi-
nar pronto y dignamente el difícil cometido 
de nuestras tropas, tanto en la ocupación del 
país enemigo como en la de los territorios 
que hemos libertado, todo esto os dá nuevos 
derechos á mi reconocimiento Por lo cual, 
en recompensa 'de los gloriosos servicios 
que habéis prestado al trono y á la patria, y 
deseando en este dia memorable expresaros 
toda mi gratitud, os he conferido la dignidad 
de conde del imperio ruso, para vos y para 
vuestros descendientes.» 
En mayo de 1880 fué nombrado Todlcbcn 
gobernador general de Wilna, Kowno y 
Grodno, y jefe de el distrito militar de Wil-
na, que comprende tres cuerpos de ejército. 
En este destino fué donde dictó sus célebres 
instrucciones tácticas, que atestiguan sus 
profundos conocimientos en el arte de la 
guerra, v que se han insertado con lisonge-
ros comentarios en los periódicos militares 
de casi todos los países 
VI. 
Desde 1882, la salud del general Todleben 
iba decayendo poco á poco, y cansaba gran 
inquietud á su familia. Con este motivo es-
tuvo en varios puntos de baños, y el último 
fué Soden, donde le dio una congestión que 
le paralizó medio cuerpo. Se agravó en se-
guida, y murió el i." de julio último, con 
perfecta tranquilidad de espíritu. 
La condesa de Todleben recibió en segui-
da ntimerosos testimonios del afecto y admi-
ración que á todos inspiraba su esposo. 
El emperador de Alemania la dirigió un 
telegrama que decia así: «El gran afecto que 
profesaba á vuestro esposo, como hombre y 
como jefe militar, me induce á expresaros la 
parte que sinceramente tomo en la terrible 
prueba á que os somete Aquel que es todo-
poderoso en la vida y en la muerte.» 
Los restos mortales de Todleben llegaron 
á Wilna el 10 de julio, y se trasladaron so-
lemnemente al templo luterano de dicha po-
blación. 
Seguían al féretro más de cien diputacio-
nes que habían acudido de todos los puntos 
de Rusia. La víspera habia llegado también 
desde Fowno el gran-duque Nicolás Nico-
laYcwitch para dar el pésame ó la viuda, y 
asistió á los funerales, yendo después con la 
comitiva que acompañó al féretro hasta la 
estación del ferrocarril. 
El pastor Brinck, que pronunció la ora-
ción fúnebre, dirigió tiernas expresiones al 
hijo de Todleben, al recordarle el texto sa-
grado que éste habia tomado como regla de 
conducta: Fiel en vida y en muerte. 
El cadáver ha sido depositado provisional-
mente en Ka'idany, propiedad del difunto, 
situada en el gobierno de Kowno. La fami-
lia pensaba enterrarlo en Riga, población de 
la que Todleben era ciudadano honorario, 
en la que habia pasado los primeros años de 
su vida, y donde reposan las cenizas de sus 
padies; pero según los deseos manifestados 
por el emperador, los restos mortales del 
ilustre general serán trasladados á Sebas-
topol, donde adquirió la fama que hará pa-
sar su nombre á la posteridad. 
El monumento destinado á perpetuar su 
memoria, se levantará en medio de las tum-
bas de sus heroicos compañeros, entre las 
que principalmente se distinguen las de los 
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almirantes KornilofT, NakhimofT é Istomi» 
ne, muertos los tres gloriosamente durante 
la defensa de Sebastopol. 
Todlebe»! se habia casado en i852 con la 
hija del barón de HaufT, y tuvo diez hijos. 
El varón mayor murió en i858, cuando 
apenas tenía cuatro años y medio: el que 
hereda su título tiene ahora once años, y 
fué su padrino en la pila bautismal el em-
perador Alejandro II en persona. 
Tres hijas están casadas; otra es camarista 
de la emperatriz, y las otras cuatro tienen 
de siete á catorce años. 
Todleben vivia felir en el seno de esta fa-
milia tan respetable y tan unida, que perpe-
tuará los sentimientos levantados y patrióti-
cos que él le inculcó y que inspiraron todas 
sus acciones. 
Como último honor rendido á su memo-
ria, y en recuerdo de los eminentes servicios 
que prestó á Rusia, el emperador ha decre-
tado que el regimiento de granaderos {7.") de 
Samogitia, de que era corone!, se denomi-
ne desde ahora y para siempre, regimiento 
del conde de Todleben. 
CRÓNICA 
N el dia de hoy S. M. el rey, acom-
pañado del Excmo. Sr. ministro 
de la Guerra, y de varios generales 
y jefes del ejército, ha marchado á Guadala-
jara para examinar los trabajos de escuela 
práctica ejecutados en este otoño por el se-
gundo regimiento de zapadores minadores. 
En los números siguientes daremos cuenta 
á nuestros lectores de los referidos trabajos. 
En vista de la real orden de 29 de noviem-
bre último, creando un periódico especial 
que contendrá todas las disposiciones ema-
nadas del ministerio de la Guerra y direc-
ciones generales, y disponiendo dejen de 
publicarse dichas disptosiciones en ios perió-
dicos especiales de los cuerpos ó institutos; 
en adelante suprimiremos la sección que hoy 
denominamos legislación y documentos ofi-
ciales; más en su lugar insertaremos opor-
tunameote desde t885, un índice de las dis-
posiciones generales del ejército y peculiares 
dei cuerpo de ingenieros, que se inserten en 
aquella publicación, con objeto de que núes 
tros suscritores puedan buscar prontamente 
cualquier orden 6 prescripción que necesiten 
en el diccionario de legislación militar que 
formará la colección del nuevo periódico. 
En los Estados-Unidos se usa una prepa-
cion especial de la cal para blanquear los 
muros de los edificios, que ha sido empleada 
con buen éxito en la Habana y en Puer to . 
Príncipe. Se conoce con el nombre áeestea-
rato de cal) se prepara del modo siguiente: 
á un peso de cal viva de 40 kilogramos, se 
mezclan 10, ó sea la cuarta parte, de sebo 
ordinario, y se echa luego el agua indispen-
sable para apagar la cal, bien caliente y me-
jor aún hirviendo. .Mientras la cal se está 
apagando, es preciso remover constantemen-
te la mezcla; pero como se desprende mu-
cho vapor, que quemaría la mano del opera-
rio al efectuar la remoción, suele emplearse 
como recipiente para efectuar la mezcla, un 
barril enterrado hasta la mitad de su altura, 
con un eje vertical de madera en el cual se 
colocan paletas trasversales, y se dá á dicho 
eje movimiento de rotación por medio de 
una palanca de longitud suficiente para po-
derla maniobrar fuera de la influencia de los 
vapores que se desprenden del interior. 
Después de efectuada la mezcla intima de 
la cal y del sebo, se añade el agua necesaria 
para formar una lechada igual á la que co-
munmente se usa para blanquear; la cual 
se aplica á los muros y se adhiere mejor que 
la ordinaria, resistiendo muy bien á la ac-
ción de las lluvias. Si es posible se calienta 
la lechada antes de aplicarla, pues entonces 
es mayor su adherencia. , 
Puede dársele también el color que se de-
see, añadiendo á la preparación las sustan-
cias colorantes adecuadas para obtener el 
matiz elegido, que siempre aclara bastante al 
secarse. 
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mentes (par decisión du département mili-
taire).—1 vol. con 52 láminas.—11 pesetas. 
Gougeard (M.), anclen ministre de la mari-
ne: La marine de guerre, son passé et son 
avenir.—Cuirassés et torpilleurs.—Paris, 
1884.—I vol.—8."—108 páginas y 1 lámina. 
—3 pesetas. 
GniUaumot (E.), capitaine comandan! d'ar-
tillérie: Le fusil rationnel.—Deuxieme édi-
tion.—Bruxélles, 1884.—i vol.—4.°—154 
páginas y 7 láminas.—3,5o pesetas. 
Herrmsuin (Gustave), protesseur á l'école 
polytechnique d"Aix-la-Chapelle: Statique 
graphique des mécanismes pour la détermi-
naiion du rendemenl des machines et des 
éfforts subis par leurs organes, traduction 
francaise par MM. W . Schmitz et P. Cas-
tin, ingénieurs civils.—Paris, 1882.—1 vol. 
—4." mayor.—79 páginas y 8 láminas.—12 
pesetas. 
Jamin (M. J.), membre de l'institut, et Boutjr 
(M.), protesseur au Lycée Saint-Louis: 
Cours de physique de l'école polytechni-
que: troisicme édition, augmentée.—Paris, 
1878.—4 vols.—4."—fc.1 primero con 33i 
páginas, 2 láminas y 110 figuras en el tex-
to; el segundo 408 páginas, 2 láminas y 89 
figuras; el tercero 398 páginas, 7 láminas y 
226 figuras, y el cuarto 247 páginas, i lá-
mina y 33 figuras.—07 pesetas. 
Joanne ^Paulj: Itinéraire general de la Frun-
ce. Les fyrénées.—París, 1882.—i vol.— 
8."—600 páginas con 10 mapas, 9 panora-
mas y una proyección.—15 pesetas. 
Le Dome de Milán, représenle en soixante-
dts planches, avec déscription analogue, 
précédée d'une notice kistorique.—Milán, 
1881.—I vol.—Folio mayor.—34 páginas 
de texto y óo láminas.—112 pesetas. 
PleMix (H.) , chef d'éscadron d'artillerie, 
ancien éléve de l'école polytechnique^ pro-
fesseur á l'école spéciale militaire, etc.i 
Manuel complet d'artillerie, rédigé confor-
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m é m e n t a u programme du cours d'artille-
rie professé a l'école spéciale militaire et 
au programme d'admission a Técole supé-
rieure de guerre.—Paris, 1884.—2 vols.— 
4."—336 páginas y 109 láminas el primero 
y 811 páginasy 72 láminas el segundo.—15 
pesetas. 
Partiot (L.}, inspecteur general des ponts et 
chaussées: Instruction pour la préparation 
des projets et la surveillance des travaux de 
conslruction de la plate-forme des chemins 
de Jer, suivi de tables pour le calcul des 
courbes et pour lévaluation des voluntes des 
debíais et des remblais.—París, 1884.— i 
vol.—Folio.—182 páginas con tiguras in-
tercaladas y 8 láminas.—13 pesetas. 
Promis íCarlo): Fabbriche moderne inventa-
te da ( ) ad uso degli studenti di arcbí-
tcttura, e publícate con note ed aggiunte 
dal suo ailiero üiovanni Casteliazzi, co-
lonnello de genio e proíessore straordina-
rio alia scuola d'applicazione per gli in-
gegneri in Torino.— 1 orino, 1873.—i vol. 
—Fóiio.—120 láminas, con texto explica-
tivo tn las miomas.—üo,5o pesetas. 
Renoos ^C. iA.¡: L'origme des anunaux. His-
toire du développement primitij. Nouvelle 
tlicorie de Tévolution rétuiantpar l 'anato-
mie celie de Mr. Üarwin.—Paris, i883.— 
1 orno I."—4.°—G06 páginascon tiguras en 
el texto.—12 pesetas. 
Reynler ^ tmik ; : files éléctriqueset accumu-
lateurs. Récherches téchniques.—Paris, 
1884.—1 vol.—4.'—207 páginasy 3i hguras 
en el texto.—3 pesetas. 
Rodrigues Alonso (Ü. Joaquín;, capitán de 
artillería de la armada, y protesor de la 
academia del cuerpo: Tratado de Side-
rurgia.—Madrid, 1&84.—i vol.—^4."—413 
páginas y atlas de lú láminas. —16 pe-
setas. 
Salinas y Aasnlo (D. IgnaciO;, coronel de 
ejército, teniente coronel de estado mayor, 
y Benitos y Parodi L^>. Manuel;, teniente 
coronel de estado mayor: Aritmética. Obra 
premiada y elegida de texto, por real or-
den de aS de junio de 1884, en el concurso 
celebrado el 3o de abril del mismo año por 
la dirección general de instrucción mili-
tar.—Madrid, 1884.—i vol.—4.»—244 pá-
ginas.—5 pesetas. 
8widiu:Ío (D. Rodrigo), licenciado, catedráti-
co de lisies en el instituto del Cardenal 
Cisneros, etc.: Principios fundamentales de 
física pura.—h\aidri¿, 1884 2 vols.—4."— 
595 páginas el primero, y 484 el segundo; -
con numerosos grabados en el texto, lá-
minas en cromo y en negro, y mapas me-
teorológicos.—20 pesetas. 
S. Tirado (D. Pedro), jefe de segunda clase 
del cuerpo de topógrafos: Los instrumentos 
topográficos. Su descripción, verificaciones 
y correcciones.—Primera serie.—Madrid, 
i8.'<4.—1 vol.—8."—135 páginas y 12 lámi-
nas.—8,5o pesetas. 
Vallin (E.), médecín principal de premiere 
classe de Tarmée, prolesseur d'hyhiéne á 
l'école de médecine militaire du Val-de-
Gráce, etc.: Iraité des désinfectants et de 
la désmfection.—París, i883.—i vol.—4." 
—797 paginas y 27 hguras intercaladas en 
el texto.—12 pesetas. 
W e y r a n c h ,G. J.,, ingcgnere, professore 
alia scuoia politécnica di stoccarda: Slabi-
liia dtlle cosirufioni in ferro ed in acctaio, 
e calcólo delle luro dimensiuni, in armonía 
colle piii recenti esperíenze. Appendice in-
dispcnsabiie a luiti tratiati di costruzioni 
ferro ed in acciaio. Vcrsione dal tedcsco, 
deü'ingegncre Uaetano Crugnola, falta col 
consenso deii'autore eU arricchita di mol-
tissime aggiunte del medesirao.—Torino, 
187^.-1 vol.—4."—183 páginas y 4 lámi-
nas.—3,3o pesetas. 
ADVERTENCIA. 
La junta directiva del MEMoaiAi,, 
agradecida á las simpatias que esta 
publicación merece en Portugal, 
ha acordado que, desde 1." de enero 
de 1885, el precio de las suscricio^ 
nes para aquel reino sea el del res-
to de la península y no el del ex-
tranjero, es decir, doce pesetas 
anuales en vez de (¿uince. 
MADRID: 
En la Imprenta del Mtmohai dt ¡Hftnifrot 
U DCCCLXXX IV 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de diciembre de 1884. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
Ascenso. 
k mariscal de campo en la península. 
M.C.U. Excmo. Sr. D. José Almirante y 
Torroella, por fallecimiento del 
mariscal de campo D. Pedro Bu-
rriel.—R. D. 29 noviembre. 
C." 
Des linos. 
D. Alvaro de la Maza y Agar, al 
primer batallón del segundo regi-
miento.—Orden del D. G. 4 di-
ciembre. 
C." D. Ricardo Escrig y Vicente, al id. 
id. del id. id.—Id. id. 
Licencia. 
B. ' Excmo. Sr. D. Miguel Navarro y 
Ascarza, dos meses de próroga á 
la licencia que se halla disfrutan-
do.—R. O. 3o noviembre. 
Condecoraciones. 
C * D. José Aibarrán y García-Marqués, 
la cruz sencilla de San Hermene-
gildo, con la antigüedad de 6 ju-
nio 1884.—R. O. 27 noviembre. 
C." D. José Barraca y Bueno, la id. id. 
con la id. de 7 setiembre 1884.— 
Id. 29 id. 
Empleo» 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
EMPLEADOS. 
Baja. 
O' C^ I " D . Cecilio Esteban y Gómez, se le 
concedió el retiro provisional por 
edad, para Barcelona.—R. O. 29 
noviembre. 
Ascensos. 
O" a 
01 C^ 
D. Julián Eterna y Francisco, á ofi-
cial celador de primera clase con 
sueldo de Sgoo pesetas, por retiro 
de ü . Cecilio Esteban y Gómez. 
—R. O. 10 diciembre. 
D. Bruno Argos y Samperio, á ofi-
cial celador de primera clase, en 
la vacante de D. Julián Eterna.— 
—Id. id. 
Ql QT y.y D Generoso Vega y Diaz, á oficial 
celador de segunda clase, en la va-
cante de D. Bruno Argos.—Id. id, 
D. Luciano Prados y Rodríguez, á 
oficial celador de tercera clase, en 
la vacante de D. Generoso Vega. 
Sarg. 
Destinos. 
O'C^ D. Félix Suarez y Pascual, á Lérida-
—Orden del D. G. 12 diciembre-
D. Eladio Rodríguez y Diaz, á Bar-
celona.—Id. id. 
D. Maximino Santos y Delgado, á 
Melilla.—Id. id. 
O' C"^  3* D. Luciano Prados y Rodríguez, á 
Alhucemas.—Id. id. 
01 c 
0>C' 
Agradecida la dirección del MEMORIAL al concurso ([ue le prestan los 
empleados del cuerpo, ha dispuesto regalar en enero próximo, á todos 
ios señores oficiales celadores, maestros, escribientes y dibujantes que 
sean suscritores y continúen siéndolo, ó se suscriban de nuevo en 1885, 
un escalafón diminuto ó de cartera, con el número, situación, edad, etc., 
de todos los empleados en sus diversas clases. 
Dicho escalafón será personal, llevará el nombre del suscritor y no 
88 venderá. 
SKCCION DE ANUNCIOS. 
TRATADO 
DE 
ARQUITECTURA MILITAR. 
para uso de la academia 
imperialX real del cuerpo de 
ingenieros en Austria 
por el coronel del mismo 
JULIO DE WÜRMB, 
tnulacido len 1855í por el tBOiente 
coronel, capitaaae ingeuieros 
D. TOMASO'RYAN. 
I ?ol. 4." con 36opágs. y atlas. 
17,50 pesetas. 
Se hallan de venia en la adminúíracion del MEMOUIAL, 
APOLOGÍA 
EN 
EXCUSACIÓN Y FAVOR 
D E L A S F Á B R I C A S 
DEL REINO DE ÑAPÓLES, 
POR EL COMENDADOR 
SCRIBÁ. 
Uanuscrito ilel KÍglo XVI, pnblieado 
por el coronel, 
comaudaule de in^nieroa 
D. &DÜ¿RDJ DI lAElÁTEuQi. 
I vol. 8." xvi-206 págs. y 3 látn. 
5 pe se t a s . 
EL CAPITÁN 
CRISTÓOAL DE ROJAS, 
ingeniero militar 
del siglo décimo sexto. 
APUNTES HISTÓRICOS, 
por si coronel 
teniente coronel de ingraniero* 
D. IDOáfiDú DI lARlÁTEGOl. 
I vol. 4.°con 236 págs. y t lám. 
5 ,50 pesetas con el retrato 
DEU CAPITÁN ROJAS 
y 5 pesetas sin él. 
calle de la Reina Mercedes 
BALÍSTICA ABREVIADA. 
Manmal de procedimientos prácticos y expeditos para la resolución 
de los problemas de tiro, 
A D A P T A D O A L U S O DE L O S I N G E N I E R O S M I L I T A R E S . 
RECOriLAOO T ORDENADO 
POR EL TENIENTE CORONEL GRADUADO 
D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA. 
capitán ae íngenicrui»}' profeitor de la academia dei cuerpo. 
Un volumen en 4." con 93 páginas y una lámina.—Se vende á 3 pesetas en Gua-
dalajara, dirigréndoiC los pedidos al autor en la academia de ingenieros. 
PEDRAZA Y ORTEGA. 
OEOMETRA DESCRIPTIVA. 
leparle—Rectas y planos—2." edición 
Un tomo y un alias.—16 péselas. 
En Guadalajara, academia üc ingenie-
ros, y en Madrid, Musco de Ingenieros. 
o«a- :£»<> 
LAS DINAMITAS 
Y 
l U AFLlCiClGIIS Á U ¡RDOSTRiA Y Á LA GOlRRi 
PbB 
Don Joaqu ín Rodr igues D a r á n , 
Luri/oel i.e ejercilo, 
Tenionle i-^ j-onel '>e lni;i'i,loros 
Un tomo en 4 ."—SEIS pesetas.—Calle 
5 de la Reina Mercedes, palacio San Juan, t 
(yt?^^:::::::::—. •. '- fe-» o 
AMETRALLADORAS. 
DESCRIPCIÓN V ÜSÜ Di:. LUS SISILMAS MAS E.MPLEADOS. 
POR EL CAPITÁN DE I.SGE.MEROS 
D. FRANCISCO LÓPEZ CARVAYO. 
Se baila de venta en Madrid, al preciu de 4 pesetas en la librería Guttenberg, calle 
del Príncipe, á donde se dirigirán iodos los pedidos, y en la admintsuacion del Me-
morial de IngenteroSy calle de la Reina Mercedes. 
G UIA.DEL ZAPADOR EN CAM-PAÑA, por el comandante D. Ma-
nuel Arguelles.— Un tomo y un alias. 
—Se vende á 11 pesetas, en Madrid, 
calle de la Reina Mercedes, palacio de 
San Juan, 
f^rRACClüN EN VÍAS FÉRREAS, 
X por el comandante D. José Marva y 
Mayer.—Dos tomos en 4." y un aüa» en 
folio.—Precio 3o pesetas.—Madrid, calle 
de la Reina Mercedes.— Guadalajara, 
Academia de Ingenieros. 
